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			Prefacio

			«La visita del arte»

			Marília Velardi

			El sol brillaba sobre la ropa colgada en el tendedero y mi madre sonreía feliz. Gotas de agua rociando mi vida-niña se mecían en el viento. Pequeñas lágrimas de las sábanas. Alrededor de los lavabos y tinas se encontraron piedritas azules, pedazos de añil, hilos de nubes solitarias caídas del cielo. Todo me causó una conmoción mayor. La poesía me visitó y yo ni lo sabía...

			Conceição Evaristo, del epígrafe de apertura al libro Poemas da recordação e outros movimentos.

			(Evaristo, 2008) 

			¿Cómo es para ti? ¿Te ha visitado la poesía, como lo hizo a Conceição Evaristo cuando era una niña?

			Nacida en Brasil en el estado de Minas Gerais, negra, mujer común, hoy doctora en Letras, Conceição Evaristo acuñó un término para su actividad como escritora: escrivivencia. Palabra que une las ideas de escribir y de vivencia, la escrivivencia fue creada por Conceição como una manera de ficcionalizar las experiencias sentidas de la población negra, volcadas a la composición de una narrativa que valorase sus subjetividades y presentase sus percepciones en el proceso de construcción literaria.

			Nos parece una posibilidad de adentrarnos en los sentidos de aquellas cosas que nos pasan, de contar lo que las frías palabras de las investigaciones clásicas no pueden decir. Por lo tanto, la idea de ficcionalizar, performar o de hacer poemas alrededor de aquellas experiencias que vivimos ha sido tomada como posibilidad de escritura académica. La escrivivencia ha sido estudiada como un tipo de epistemología porque, como nos refiere Conceição Evaristo, su escrivivencia no existe para hacer dormir a aquellos que viven en la Casa Grande, sino para molestarles en su sueño. La escrivivencia es para sus pares, para que exorcicen sus dolores y se reconozcan. También es para que las personas en general piensen sobre todo lo que está pasando a su alrededor.

			La Casa Grande es como se denominaban las grandes casas de los dueños de haciendas, en las que hombres y mujeres fueron secuestrados de países africanos y posteriormente esclavizados para servir como mano de obra en los campos de cultivo. El legado de aquellos tiempos oscuros aún vive, pero sabemos que no es solo en Brasil donde las marcas del racismo están inscritas en los cuerpos negros. Es por eso que Conceição afirma que la Casa Grande aún existe; al mismo tiempo que aporta la idea de que su escritura poética y literaria —desde su vivencia como mujer negra— tendrá la fuerza suficiente para decirles —y decirnos— lo que necesitan escuchar. 

			Más allá de este lado del Atlántico, en el sur del mundo, como suelen presentarse las representaciones geográficas, en Brasil, Leda María Martins, profesora, doctora en Letras, poeta, escritora, investigadora y mujer negra, nos recuerda la idea de oralitura que, de manera muy sintética, busca comprender una estrecha relación entre el cuerpo, la escucha, el habla y la escritura.

			Para Leda María, la modernidad de los colonizadores, que descalificaban tanto a los saberes de los pueblos africanos como a las poblaciones originarias de los países invadidos, comprendía que ellos, en definitiva, eran/son personas sin historia. 

			Las oralituras traducen, en cierto modo, el pensamiento de los pensadores africanos y prácticas escénicas que demuestran que el conocimiento no se inscribe ni se escribe solo con letras alfabéticas. La letra del alfabeto es uno de los instrumentos para inscribir la memoria, pero existen otros medios. Al pensar en el conocimiento africano que fue transportado y re-territorializado en las Américas, los africanos que fueron traídos a la fuerza a estos territorios no trajeron libros, computadoras o teléfonos inteligentes; sin embargo, su saber fue fundamental en la formación de lo que ahora llamamos las Américas, aportando dichos saberes en diversos campos del conocimiento y la cultura: en los textos, la poética, la música, la danza, las ciencias médicas, entre otros. Del mismo modo, los saberes de los pueblos ancestrales, sus diálogos con la naturaleza, con los biomas y el ecosistema, sus formas de relacionarse con el mundo, la no distinción entre arte y artefacto, son legados que se inscriben y no solo se escriben. Muchos de estos legados, a pesar de las resistencias, no se borran. 

			Cuando revisamos el impacto de la escrivivencia y de las oralituras o, en otras palabras, los sentidos de las artes y otras formas poéticas de conocer y comunicarse con el mundo, sabemos que estas no son solamente formas de pensar las artes como estrategias de investigación que nos pueden llevar a organizar nuestra investigación académica. Son más que eso: buscan el encuentro íntegro de las personas con el mundo que investigamos. Es, en cierto modo, una propuesta de rescate irrestricto de nuestra humanidad, que rompe con la modernidad positiva y nos revela la posibilidad de encontrarnos con la vida, el buen vivir y los anhelos utópicos por reconocernos ante todos los seres vivos como maestros y alumnos de lo que significa vivir.

			Ante todo eso, parece fundamental preguntarse, antes de recurrir a artificios artísticos, literarios y poéticos en las investigaciones, ¿cómo piensan los artistas, los poetas y los escritores? ¿Cómo piensan y sienten estas personas acerca de las cosas en el mundo y en la vida? ¿De qué manera, al pensar como lo hacen, los artistas operacionalizan modos de transportar lo que hay en las cosas de la vida común —los sentimientos, los dolores, los caminos trazados— en materiales que no solo comunican, sino que, más bien, sensibilizan y conmueven? ¿Cómo son capaces de construir materiales que nos lleven a otros lugares, a veces más lejanos y a veces más adentro de nosotros?

			Creo que en este punto hay una posibilidad de entender que hay otros lugares de inscripción de las epistemologías y, por lo tanto, otras formas de abordar los métodos y estructuras de investigación. La ruptura con la perspectiva de una ciencia positivista que necesita un objeto de investigación y reclama la imparcialidad de quienes investigan da paso a una investigación afectiva, contextualizada, en diálogo con el mundo en el que se vive. Una investigación que invita y rastrea la importancia de la autoría, que motiva la originalidad, que acredita la búsqueda de una forma propia de investigar y aprender aquello que ha sido investigado. En el proceso se pretende no solo comunicarse, sino entrar en contacto con diversas formas de dar a conocer aquello que ha sido investigado, a la vez que conecta a otras personas pasando por el cuerpo como un todo. 

			¿Cómo escuchar más allá de las palabras? ¿Cómo escuchar subjetividades creativamente estructuradas a partir de procesos imaginativos?

			Investigar con el arte y la poesía ha sido, a lo largo del tiempo, una forma de intervención en el mundo real, en la vida común: docentes, psicólogos, terapeutas, diversos profesionales de la salud han utilizado las artes, la literatura y la poesía a veces como estrategia, a veces como mediadores de procesos por conocer, escuchar y estar con las personas. Esto nos lleva a entender que, en espacios donde priman el cuidado y la alteridad, la escucha y el encuentro, las artes han sido caminos de legítima aproximación, de verdadera escucha. Se crean espacios íntimos.

			En la academia es común encontrar artículos e investigaciones que, a pesar del uso de las artes como dispositivos para diversas etapas de investigación, se resisten a presentar los resultados de la investigación como una expresión artística per se. El dispositivo artístico en la investigación cualitativa es, por tanto, muy a menudo entendido como parte de una estrategia aislada, que apunta a un acercamiento instrumental a las personas, o a la obtención de algún tipo de respuesta que pueda favorecer la investigación que se espera, según ellos dominante de los postulados de la positividad científica. 

			El gran desafío lanzado, sin embargo, parece ser el de concebir el dispositivo artístico en la investigación cualitativa como una especie de guía, como parte de una epistemología artística, o incluso como desencadenante de la conciencia que busca una buena dosis de alteridad epistémica que acepte la forma de pensar de los artistas y que comparta la idea de que la forma de crear y hacer arte puede entenderse como un elemento constitutivo —incluso epistémico— de la investigación que se pretende realizar. 

			De esta forma, los procesos de creación que propongamos en nuestras investigaciones no serán solo datos o resultados, sino procesos legítimos de creación que deben atravesar en toda la estructura de la investigación que imaginamos, que creamos, que construimos, que llevamos a cabo y que vamos a presentar. Más que eso, las investigaciones se convierten en encuentros con las personas; ponen en juego subjetividades, intersubjetividades, conectividades que nos presentan los encuentros entre quienes investigan y la investigación que hacen, entre quienes participan en la investigación y los investigadores y entre quienes están involucrados en todo este proceso, consigo mismos.

			Los métodos y formas de investigar no son solo consecuencias de las macroteorías, son en sí mismos teorías corporeizadas, teorías que se construyen como parte de las experiencias vividas, de las interacciones y de los procesos creativos que iluminan el mundo. Son teorías que se construyen considerando que el método es, ante todo, una (de muchas) formas de pensar las cosas que experimentamos con el mundo, con las personas y que materializan de diferentes maneras aquello con lo que nos relacionamos.

			Para eso es necesario comprender cuáles son las posibilidades metodológicas, los caminos y las decisiones que, apoyados o inspirados en las formas de hacer arte, comprenden el recorrido, la intuición y la imaginación como partes importantes de las tareas investigativas. Las acciones metodológicas sobre la investigación con las artes consideran que pensar como artistas, crear, interactuar, materializar objetos y dispositivos artísticos como artista y escribir como artista se convierten en formas singulares y creativas de concebir la investigación académica y presentarla socialmente. Y esto supone que los caminos metodológicos se encarnen, se vivan y se experimenten en el cuerpo, así, sin divisiones. Porque para leer un poema, por ejemplo, necesitas hacerlo rítmicamente para escucharlo, y para eso necesitas sentirlo y lo que se repite en el cuerpo es también episteme, nos dice Leda María Martins. 

			Para escribirlo y performarlo hay que conectarse con el propio yo y con el mundo. Es eso lo que importa a quien se dedica a investigar con epistemologías artísticas para llevar a cabo las investigaciones: las epistemologías son consideradas maneras de organización de los conocimientos y los métodos que las operacionalizan son, esencialmente, maneras de pensar, encarnar y actuar.

			Todo esto nos permite entrar en contacto con las subjetividades, con las montañas, los ríos, las calles, los dolores y las alegrías que existen porque viven en mí y, a su manera, en cada uno de nosotros y en nuestro mundo y espacios de vida común.

			Este libro, generosamente organizado por Eva y Luis Felipe, nos presenta a un grupo de personas y sus ricas propuestas que nos inspiran a crear nuevas posibilidades de encuentro con las personas y con nosotros mismos, que nos alientan con la esperanza de construir juntos una investigación que nos guíe hacia nuevos mundos posibles. Es, así, un regalo a todas y todos, un regalo al mundo. 

			Al final de la lectura de esta importante obra que nos presentan Eva y Luis Felipe creo que será posible retomar la pregunta de inicio de este texto:

			¿Cómo es para ti? ¿Te han visitado el arte, la poesía y la alegría?

			Yo ya supongo tu respuesta. 

			Sí: ¡está todo aquí!

			Muchas gracias por eso. Muito obrigada.

			Con cariño,

			Marília Velardi

			Referencias

			Evaristo, C. (2008). Poemas da recordação e outros movimentos, Nandyala, Belo Horizonte.

			Martins, L. (2021). Performances do tempo espiralar, Editorial Cobogó, Río de Janeiro.
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Introducción: 
Investigar con arte y poesía

			1.1. Las innovaciones artísticas y poéticas en el marco de la investigación cualitativa

			Es ya un hecho común el referir metodologías de investigación cualitativas enriquecidas por los aportes de las artes y la poesía. Sin embargo, la incursión de estas formas alternativas de crear investigación tiene un desarrollo, visto en perspectiva, relativamente reciente. La aparición de la tercera edición del SAGE Handbook of Qualitative Research, de Denzin y Lincoln (2005), describe la creciente aparición de contribuciones de distintos investigadores cuyos esfuerzos se orientan al desarrollo de metodologías que, de manera paulatina, involucran el uso de distintos recursos artísticos para consolidar estrategias novedosas de investigación cualitativa. Si bien la sexta parte de la segunda edición del Handbook —denominada El futuro de la investigación cualitativa, Denzin y Lincoln (2000)— menciona un sexto momento de desarrollo y evolución de la investigación cualitativa, es propiamente en la tercera edición en la que se describen de manera más sistemática estas fases o etapas de la misma.

			Denzin y Lincoln (2005) describen ocho etapas, que en ese momento se destacaban como una interpretación progresiva de los cambios que se introdujeron en el desarrollo de las metodologías cualitativas: el momento tradicional (entre 1900 y 1950), la etapa modernista, o edad de oro (entre 1930 y 1970); la etapa o momento de los géneros desdibujados (entre 1970 y 1986); el momento de la crisis de representación (entre 1986 y 1990); el momento postmoderno, en el que surge una diversidad de etnografías, como la etnografía performativa (entre 1990 y 1995); el momento de la investigación postexperimental (entre 1995 y el año 2000); el momento del presente debate metodológico (entre el año 2000 y 2004); y un último momento, denominado «futuro fracturado» (2005). El momento fracturado, el futuro para 2005, implicaba, según los autores, un enfrentamiento:

			[...] al contragolpe metodológico asociado al movimiento social basado en la evidencia. Tiene que ver con el discurso moral, con el desarrollo de textualidades sagradas. El octavo momento pide que las ciencias sociales y las humanidades se conviertan en lugares de conversaciones críticas sobre la democracia, la raza, el género, la clase, los estados-nación, la globalización, la libertad y la comunidad (Denzin y Lincoln, 2005: 3; traducción propia).

			Esta tercera edición destaca por la aparición de un capítulo específico sobre el impacto de las artes en el campo de la investigación cualitativa, a cargo de Susan Finley y denominado «Investigación basada en artes: Realizando una pedagogía revolucionaria». 

			Otros capítulos sondean el creciente interés por incluir refle­xio­nes y contribuciones sobre la investigación narrativa y acercarse progresivamente al campo de la literatura, con tal de allanar el camino a una especificidad creciente en la manera como se involucran diferentes recursos literarios y artísticos en la investigación cualitativa. La cuarta edición (Denzin y Lincoln, 2011), si bien destaca estos mismos momentos clasificatorios, centra su interés en la figura del investigador y en la relevancia de la investigación cualitativa como un lugar de múltiples prácticas interpretativas, y describe también una serie de fases para el proceso de investigación. La quinta edición del Handbook, publicada en 2017 (Denzin y Lincoln, 2017), mantiene el aporte en la cuarta parte sobre los métodos de recolección y análisis de materiales empíricos, expuestos en apartados sobre la investigación narrativa, la investigación basada en artes, la investigación visual y la etnografía en la era digital; sin embargo, se echa de menos un capítulo que esté orientado exclusivamente a la investigación poética. Se mencionan algunos argumentos a favor de las prácticas de escritura, como el uso de la metáfora, pero dentro del capítulo destinado a la investigación basada en artes. 

			Como se abordó en el párrafo anterior, gracias a las contribuciones de las ciencias sociales, de las humanidades y de las artes, la investigación cualitativa ha sido permeada, para bien, por una serie de recursos, métodos y estrategias que incorporan el arte como una forma idónea, crítica y renovadora capaz de dar cuenta de fenómenos de investigación. Dicha apertura metodológica va de la mano con la evolución propia de los paradigmas que sostienen dichas metodologías, dado que convocar una sola explicación sobre la realidad que nos construye como seres humanos es cada vez más difícil. Dos argumentos se aducen en favor de esta idea frente a la emergencia de la postmodernidad paradigmática, vinculada a la expansión progresiva de metodologías cualitativas críticas. El primero de ellos se puede ver expresado en el siguiente razonamiento de Guba y Lincoln (2012: 39):

			La metodología de la investigación ya no puede tratarse como un conjunto de reglas o de abstracciones aplicables en forma universal. La metodología está inevitablemente entrelazada con la naturaleza de disciplinas particulares (como la sociología y la psicología) y con perspectivas particulares (como el marxismo, la teoría feminista, la teoría queer) y emerge de ellas.

			De acuerdo a lo anterior, la postmodernidad ha ofrecido la inmensa posibilidad de pensar de forma alternativa las configuraciones subjetivas con las que los investigadores sitúan sus experiencias de investigación alrededor de metodologías cada vez más interactivas, colaborativas y en constante diálogo con otras disciplinas que las nutren de manera cada vez más creativa. Como sostienen Denzin y Lincoln, «[...] la investigación cualitativa es una actividad situada, que ubica al observador en el mundo» (Denzin y Lincoln, 2012: 48). Al ser una experiencia situada, atravesada por una diversidad de mundos posibles, experiencias, sensaciones, contextos socioculturales, políticos, religiosos e ideológicos, «[l]a investigación cualitativa, como escenario de actividades interpretativas, no privilegia una única práctica metodológica sobre otras [...] La investigación cualitativa no posee tampoco un repertorio distintivo de métodos o prácticas que le sean enteramente propios» (2012: 55). Esto explica el repertorio de posibilidades ancladas a las etapas o momentos históricos descritos anteriormente, los cuales describen el vertiginoso y paradigmático cambio cultural que recoge la experimentación artística, que se adecúa a las metodologías cualitativas como expresión concreta del giro cultural en tiempos de la postmodernidad y la cibercultura. Sin ir más lejos, siguiendo los argumentos de Jameson (2002), gracias a la postmodernidad, la estética actual de la sociedad de consumo está atravesada por una resignificación de las experimentaciones artísticas consideradas como no estéticas o enmarcadas como extravagantes y ofensivas, las cuales fueron recogidas de manera progresiva por la sociedad y adecuadas, construidas y circuladas en artefactos como la moda, el entretenimiento, la música o la arquitectura. Jameson (2002), en este sentido, afirma que «Joyce y Picasso no solo ya no son extravagantes y repulsivos, sino que se han convertido en clásicos y hoy nos parecen un tanto realistas. Entretanto, hoy en día hay muy poco en la forma o el contenido del arte contemporáneo que la sociedad actual considere intolerable y escandaloso» (Jameson, 2002: 36).

			Lo anterior, en consecuencia, permite reflexionar propositivamente la imagen del investigador como bricoleur, término ya antes empleado por Lévi-Strauss en El pensamiento salvaje (Denzin y Lincoln, 2012): un artesano de técnicas, oficios y estrategias propias y ajenas, apropiadas y significadas en un contexto complejo que cambia, se transforma y toma nuevos matices con la misma evolución del trabajo, en este caso, de investigación. Para seguir con Denzin y Lincoln, «El bricoleur interpretativo concibe la investigación como un proceso interactivo, conformado tanto por su historia personal, por su raza, género y clase social como por historias de las personas en el contexto de investigación» (2012: 54). De acuerdo con lo expresado hasta ahora, el investigador cualitativo construye su método como bitácora de posibilidades de creación constante, en la que va sumando técnicas de otras disciplinas a su proceso creativo para así conformar un método particular que vincule no solo su propia subjetividad, sino las necesidades del contexto de investigación, de la vida de los participantes de su estudio y de las expresiones vinculadas a artefactos y dispositivos culturales que dan sentido y acción a los procesos interpretativos y de cambio social que se buscan cuando se investiga. En otras palabras, es una expansión creativa y colaborativa para el cambio social significativo.

			1.2. La investigación basada en las artes

			Como consecuencia de lo anteriormente expuesto se ha perfilado lo que en inglés se llama Arts-based research, la investigación basada en las artes, ABR por sus siglas inglesas. Esta disciplina ha salido de las evoluciones de las investigaciones cualitativas, apoyándose sobre todo en la metodología de la autoetnografía y de los estudios performativos (Gerber y Siegesmund, 2022). Igual que estos dos campos, la ABR trató de encontrar respuestas a «la crisis de la representación» (Denzin, 1997) que se originó por el cuestionamiento de la autoridad y autorización del investigador de representar al otro. La ABR pretende ofrecer posibles soluciones a este dilema, ya que defiende una mayor interacción, expresividad, democratización y pluralidad en el proceso investigativo. Asimismo, sostiene una mayor accesibilidad a la hora de difundir los resultados de la investigación, ya que cuenta con métodos más entendibles, impactantes y populares, en comparación con la diseminación tradicional en revistas académicas, a menudo herméticas y económicamente inaccesibles. 

			La ABR depende de un «conocimiento estético» basado en los sentidos y las percepciones, un conocimiento que es a la vez «sensorial, personificado [embodied], imaginario y emocional», un «conocimiento-noción [knowtions]» (Gerber y Siegsmund, 2022: 153, 156; traducción propia). Por ejemplo, los artistas argentinos Eduardo Molinari e Iconoclasistas, cuyas obras explicamos en el capítulo 3, operan con el concepto del «sentipensar», que funde el conocimiento intuitivo con el racional.

			En las últimas dos décadas vimos un aumento constante en las publicaciones de las revistas académicas que tratan las investigaciones cualitativas, la educación artística y las terapias creativas, así como en los campos de salud, del trabajo social y comunitario que consideran métodos que incluyen de alguna manera las artes. Lo mismo sucede con los congresos y jornadas de los campos mencionados. En estos foros se produjeron varios debates en cuanto a las formalizaciones y conceptualizaciones de la ABR. Uno de ellos aborda la duda sobre su inclusión en el ámbito de las investigaciones cualitativas o su perfilación como propio paradigma, muy diferente de las investigaciones cuantitativas pero también distinto de las investigaciones cualitativas (Archibald, 2022; Gerber y Siegesmund, 2022; Leavy, 2020, 2018).

			Otra discusión circula en torno al grado de compromiso que la investigación debe tener con las artes para cumplir con las exigencias de la ABR. Las lentes ontoepistemológicas, el nivel de implicación con las artes, así como el rol del investigador y su compromiso con las artes serían los criterios establecidos por Gerber y Siegesmund (2022) para determinar si un proceso de investigación puede categorizarse o no como ABR. En este sentido, los investigadores cualitativos que recurren a las artes solo periféricamente harían una investigación relacionada con las artes. Aquellos que ponen en pie de igualdad la información conseguida a través de las artes y otros métodos cualitativos se mueven en la investigación informada por las artes. Y solo los que emplean las artes como método durante todas las fases de la investigación y se sumergen como artistas en el proceso hacen investigaciones basadas en las artes. Los mismos autores proponen ver estas diferencias en forma de un continuum de la ABR, que entonces operaría como un término paraguas, englobando las diferentes posibilidades señaladas. 

			De manera parecida, Mulvihill y Swaminathan (2020) enumeran algunas distinciones en las denominaciones según el grado de inmersión artística. En la investigación sobre arte los investigadores analizan las prácticas basadas en las artes como observadores. El arte como investigación implica un investigador que al mismo tiempo figura como artista en el proceso investigativo. Y el arte en la investigación significa que el investigador usa formas artísticas durante todo el proceso de la investigación.

			Con tal de sintetizar estas opciones distintas, citan la expresión «la investigación con prácticas artísticas» (Phelan y Nunan, citado por Mulvihill y Swaminathan, 2020: 5; traducción propia) para desambiguar etiquetas como «sobre el arte», «como arte», «en las artes» o «por las artes». 

			La capacidad artística del investigador ha sido también un motivo de controversia. A menudo se sostiene que la competencia en las artes empleadas durante la investigación no es necesaria. Sin embargo, se ve crucial la capacidad de pensar «conceptual, simbólica y metafóricamente», así como tener una mente imaginativa (Saldaña, citado por Leavy, 2018: 11; traducción propia; Gerber y Siegesmund, 2022). Para los investigadores-no artistas, se proponen colaboraciones desjerarquizadas con artistas (Mulvihill y Swaminathan, 2020).

			1.3. Los dispositivos artísticos y poéticos

			De cara a la creciente popularidad de la investigación basada en las artes, surge la necesidad de un análisis crítico de estas prácticas. Para poder diferenciar las investigaciones relacionadas con las artes que sepan desafiar el discurso hegemónico de las que lo perpetúan usando el arte para el control social, propusimos los conceptos del dispositivo artístico y poético (Marxen y González, 2022; Marxen et al., 2021; Marxen, 2020; Marxen, 2018). 

			Mientras que la ABR comprende todas las artes —artes visuales, danza, música y sonido, performance, film y vídeo, escritura y poesía, etcétera—, nosotros en el presente libro nos concentramos en las investigaciones con las artes visuales, incluyendo la performance por un lado y la poesía por el otro, según nuestras especialidades, experiencias y conocimientos desarrollados durante casi tres décadas. 

			En los distintos capítulos explicamos cómo los dispositivos se desmarcan de la ABR, a pesar de compartir varios aspectos con ella. Una diferencia ya enlaza con lo expuesto en el párrafo anterior: nosotros sí exigimos conocimientos en las artes y la poesía a los investigadores que quieran involucrarse en estas prácticas metodológicas. Particularmente consideramos crucial que el investigador conozca el panorama actual de los debates artísticos y poéticos. Al mismo tiempo ponemos énfasis en las capacidades de reflexiones críticas sobre las artes y la poesía y particularmente sobre su empleo en el proceso de investigación. El análisis crítico es sumamente importante a la hora de evaluar los proyectos de investigación con las artes, así como para ejercer una práctica ética. Reprochamos a la ABR una visión a menudo demasiado positiva o incluso esencialista de las artes, de la que ofreceremos más detalles en el capítulo 2. Nos distanciamos de la consideración de las artes como meras herramientas de investigación que se pueden aprender «sobre la marcha» y sostenemos, en cambio, una dedicación continua y asidua a las artes y la poesía. 

			En este contexto insistimos en la inclusión de muchas referencias de artistas que con sus obras han demostrado una visión crítica y política del mundo en que vivimos. Nuestro libro se desmarca de la ABR por sus fuertes referencias a artistas y poetas profesionales, con un enfoque especial en Latinoamérica, referencias que vemos se omiten frecuentemente en la ABR. Se trata de aprender de ellos y de sus capacidades para desarrollar un discurso crítico y, de este modo, cambiar el status quo de la sociedad. Necesitamos el saber de los artistas y poetas críticos para construir y ampliar nuestras epistemologías académicas. 

			En este sentido, tampoco estamos de acuerdo con el uso laxo del término artista. Para nosotros un artista es un profesional que sabe sostener un discurso más o menos coherente y de forma sostenida en el tiempo. Esto no es algo que se pueda exigir, normalmente, a los participantes de un proyecto de investigación. 

			1.4. El libro, su proceso y estructura

			Nuestro libro está escrito en coautoría y se basa en nuestra colaboración iniciada en el grupo ADISP en el Congreso Internacional de Investigación Cualitativa, encuentro internacional anual en la Universidad de Illinois Urbana/Champaign, Estados Unidos. Allí ya coincidimos en el año 2015 en el grupo de interés iberoamericano, ADISP, por sus siglas en inglés, A Day in Spanish and Portuguese. 

			Desde 2019, presentamos conjuntamente talleres y artículos sobre los dispositivos artísticos y poéticos; luego, tras el inicio de la pandemia del COVID en 2020, tuvimos que adaptarnos al ámbito virtual. Así, realizamos un taller presencial en Urbana, un taller virtual en la Escuela de Verano sobre metodologías cualitativas de la Universidad Tarapacá en Arica/Chile, además de tres presentaciones (papers) virtuales entre Urbana y Arica. En 2023 volvimos al formato presencial con un taller sobre la etnografía de caminos y una presentación sobre duoetnografía, ambos en coautoría y en Urbana. 

			De esta colaboración nacieron dos artículos: uno en inglés, con la colaboración de varios autores (Marxen et al., 2021), y otro en español con traducción al inglés (Marxen y González, 2022). El último empleó el método de la duoetnografía. Aunque el libro presente no sigue este método en el sentido estricto, se basa en los mismos principios: nuestra condición de compañeros de investigación, nuestra amistad, así como nuestros intereses en común gracias a las investigaciones con las artes que hemos desarrollado de manera trasatlántica, mediante un intercambio de discusiones que conectaron Colombia, Estados Unidos y Catalunya desde 2015. Este libro es precisamente el resultado de esta fructífera relación. El trabajo de escritura fue independiente por cada parte (cada uno con su propia dinámica de redacción), unidos a otros momentos trabajados de manera sincrónica, gracias a las bondades de la escritura colaborativa y libre de prejuicios, aceptando de manera interdisciplinar, abierta y comprensiva nuestros campos de formación profesional y personal. Además de esto, acompañamos la escritura con conversaciones virtuales en un ritual de diálogo libre, de asociaciones textuales y paratextuales y sin límite de tiempo, así como con intercambios muy frecuentes por WhatsApp. Cabe resaltar que el libro es fruto del compromiso y la confianza mutuos. Confiamos en los procesos de aprendizaje asociativo y relacional, en contraposición con la competitividad académica y los métodos extractivistas en las investigaciones, muy alineados con los mismos dispositivos artísticos y poéticos (Marxen y González, 2022). Describimos a continuación, de manera breve, la estructura del libro.

			El capítulo 2, «El dispositivo artístico en la investigación cualitativa», nos ofrece una descripción concienzuda y clara sobre lo que implica el dispositivo artístico y cómo entendemos esa forma de ver/comprender/sentir el arte, aplicado a la investigación cualitativa. Para ello, se realiza, en primer lugar, una descripción de lo que actualmente, en el campo de las metodologías cualitativas, se entiende como la investigación basada en artes, al describir el desarrollo histórico y su emergencia como una alternativa a los usos habituales del trabajo con investigación cualitativa. Gracias a este desarrollo histórico, se describen sus principales pretensiones en el campo de la investigación cualitativa, sus logros e impacto en la ciencia, pero también se describen sus más importantes críticas, dado que esta apertura (iniciada como una promesa de cambio paradigmático) sucumbió a seguir repitiendo prácticas de control social. En este sentido, se propone el concepto de dispositivo artístico, como una alternativa más relacional y significativa para abordar el arte no como pretexto o instrumento, sino como proceso de construcción de subjetividades, mediadas por la investigación. Describimos asimismo la emergencia de una forma de arte centrada en el contra-dispositivo, estrategia de ruptura de la linealidad narrativa, expandiéndola a nuevos universos de interpretación y comprensión de la vida. Atención especial merece el apartado «Los dilemas de la representación», como un recordatorio de cómo se podrían reformular prácticas de uso de las expresiones artísticas vinculadas a los procesos de investigación. El capítulo cierra con una serie de consideraciones metodológicas acerca de la actualidad del arte y la antropología, la ética del contra-dispositivo artístico, así como ciertos instrumentos clásicos como el dibujo, el cuaderno de campo y la propia etnografía, vistos en modo actualizado como formas del dispositivo artístico. 

			El capítulo 3, «Consideraciones metodológicas sobre la investigación con las artes», describe algunos ejemplos concretos de contra-­dispositivos artísticos, cuyo objetivo básico es poder construir una serie de críticas, desde diferentes prácticas artísticas, a los discursos que se han considerado como hegemónicos y dominantes. Destacan precisamente por su potencial para hacer frente a la tríada del colonialismo, neoliberalismo y patriarcado, al mismo tiempo que facilitan espacios para que germinen contra-narrativas y modos diferentes de habitar el mundo. La diversidad de ejemplos quiere mostrar una manera alternativa de poder construir argumentos críticos acerca de lo que se entiende como arte, dado que desde los campos de saber de estos artistas esta noción se resemantiza por completo: no la consideramos como mostrar un cuadro en un museo ni como asistir a una exposición curada estratégicamente y orientada a un propósito ideológico, sino que el arte que se ejemplifica llega a la gran audiencia, se mete en las calles, en las vías y en el propio acto de caminar. Es precisamente el caminar, la etnografía de caminos, un apartado que se quiere destacar en este capítulo, pues se trata de una metodología que vincula el arte con una experiencia a la vez tan sencilla como fundamental en la vida de las personas: recorrer con nuestros pies el trayecto desde un punto A a un punto B. Se hace una distinción en estos ejemplos, entre los que han surgido en el campo propio de la academia, como productos de investigación, y aquellos que vienen propiamente del arte. Finalmente, estos ejemplos se acompañan de una serie de actividades prácticas que sirven como recursos para implementar estas metodologías en la investigación, lo que facilitará la creación de discursos alternativos que hermanen la investigación y el arte.

			El capítulo 4, «El dispositivo poético en la investigación cualitativa», construye la ruta para conceptualizar el dispositivo poético con un llamado importante para los investigadores cualitativos que quieran emular sus aportes a la investigación cualitativa a través de una reflexión sobre lo que es el oficio de la escritura. Como hemos dicho páginas atrás, consideramos relevante que el investigador que quiera incorporar el uso del arte y la poesía en la investigación conozca los oficios artísticos y poéticos. Por ello, se argumenta el modo progresivo en que la poesía poco a poco se relaciona con el campo de la investigación cualitativa, haciendo un recorrido del giro cognitivo como momento crucial para este giro metodológico. A partir de este itinerario histórico se presentan algunas definiciones de la investigación poética, la poesía investigativa y algunos conceptos generales que diversos investigadores han desarrollado para relacionar la experiencia de la escritura poética con el campo de la investigación cualitativa. Finalmente, realizamos una lectura crítica y propositiva de las condiciones que emergen de este cambio paradigmático. 

			En el capítulo 5, «Consideraciones metodológicas sobre la investigación con poesía», describimos el uso del dispositivo poético en la investigación cualitativa. Para ello, se reflexiona sobre la importancia de que el investigador identifique y desarrolle un estilo escritural propio que brinde una visión concreta acerca de la experiencia de escritura de la poesía, conectada con la investigación. Con ese objetivo en mente, se proponen algunas técnicas de uso de las narrativas poéticas para activar y desarrollar modos de construcción de procesos de sensibilidad no solo con las poblaciones con las que se trabaje, sino como momento autorreferencial propio del investigador. De la mano de esas técnicas, se describen también ejemplos de poetas que con sus proyectos particulares han visibilizado el uso de la poesía como un motor de transformación social y cultural. Hacemos también énfasis en experiencias de literatura expandida, a través de las tecnologías de la información y la comunicación, como maneras de relacionar el texto poético con la cibercultura y la era digital, recursos que pueden potenciar la experiencia de uso de la poesía en diversidad de formatos y tipos de narración.

			Un aspecto a considerar de los capítulos 2, 3, 4 y 5 es el lenguaje particular con el que cada dispositivo artístico puede involucrarse en la investigación cualitativa. Este libro se diferencia de otros en que su estructura no está homogeneizada bajo una sola forma de escritura, sino que refleja, por el contrario, una expresión textual que integra los dispositivos artísticos y poéticos, bajo matices propios, libres de la escritura académica tradicional y orientados a lectores ávidos por construir textos académicos a partir del arte y la poesía. El lector podrá darse cuenta de estos matices, que, para los capítulos 2 y 3, toman la forma de un discurso abocado al arte y la crítica de la investigación basada en artes y la manera en la que circula el arte en nuestra sociedad. Los capítulos 4 y 5 siguen el sendero de la interpretación subjetiva, al sumergirse en una experiencia en la que se indica a los futuros investigadores la manera en que pueden construir un mundo centrado en la escritura poética. Los capítulos orientados a los dispositivos artísticos y los dispositivos poéticos comparten el respeto por los lenguajes de ambas formas de arte, conectadas a la investigación como pretexto para una transformación social.

			Finalmente, en el capítulo 6, «Usos, aplicaciones y propuestas metodológicas para la investigación cualitativa en Latinoamérica a través de los dispositivos artísticos y poéticos», llamamos la atención de los lectores sobre nuestro recorrido como investigadores comprometidos en introducir el arte y la poesía en nuestros ejercicios de investigación. Partimos de una premisa importantísima: dejarnos llevar por el flujo del deseo y la posibilidad de pensar colaborativamente. Un deseo que se expresa en curiosidad por lo diferente, lo alternativo. Nuestro objetivo es pensar la posibilidad de hacer investigación que sea capaz de construir con el participante nuevos mundos de significado, así como alejarnos de las falsas construcciones de saberes que perpetúan las diferencias y las desigualdades. En este sentido, describimos los talleres que hemos realizado, con la intención de ver las potencialidades del uso de estos dispositivos en los procesos de cambio social. También relacionamos los aportes de artistas e intelectuales latinoamericanos, para reflexionar activamente sobre el poder transformador de las narrativas surgidas a partir del arte. Los proyectos de los poetas y artistas convocados en este capítulo se vuelven ejemplos cruciales para comprender el impacto que siempre han tenido el arte y la poesía en la manera en que se construyen las realidades que vivimos. Esperamos que este libro sea el pretexto para generar espacios posibles de estar con el otro en la investigación y poder construir versiones de la realidad en donde el deseo sea el argumento para el cambio en todas las dimensiones de la vida humana. 
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